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Capítulo 1

Eran las 7:00 una mañana fría, llovía y yo cual alma en pena en pijama,
chanclas, con mi cabello sin peinar ajustado levemente por una liga y los
ojos llenos de lágrimas, recorría cada rincón del complejo de casas
llamando a mi amiga liloo, buscándola en jardines, escaleras, esquinas, ya
impresos unos carteles de pérdida, con la foto que tome la noche anterior
y mis datos, los cuales los vecinos amablemente accedieron a dejar en sus
ventanas.

Y pensar que unos de meses atrás no me gustaban los gatos…

Liloo es una dulce gata, de pelo más largo de lo habitual, blanco y crema
con la cola esponjada y gris, ojos azules y una nobleza incomparable.
Llego a mi vida en uno de los momentos más oscuros para acompañarme,
un doloroso tratamiento médico que duro 8 meses, durante los cuales fue
mi única compañía la mayor parte del día. Así que ahora no sabía que
haría sin su compañía.

Literalmente los ojos hinchados de tanto llorar,-los gatos son así,
aventureros- me decían, -se van sin más-, yo no entendía, llego la noche
y seguía recorriendo los mismos jardines esta vez con una linterna, nada,
¿qué pasaría con mi dulce amiga?.

5:00 a.m. escucho un mweee, en la ventana, muevo la cortina y allí
afuera esta ella, me apresuro a abrir la ventana y de un ágil salto esta
dentro, sobre mi cama, yo la reviso está bien, no para de acariciar mis
manos y dedos con su cabeza, con su carita mientras ronronea, ¡está en
casa nuevamente!.

Oh sorpresa, dos meses después tenía gatitos bebes, dulces, hermosos,
llegaron a mi vida para llenarla de amor. Mi hermoso Orion para
arrullarme al dormir con sus ronroneos, para ser mi sombra en casa, su
gemela Iris imponente, felina, independiente y el adorable Nibiru mi
preciosa bolita de pelos que es más dulce que un postre, travieso,
juguetón, amoroso, consentido.

Fueron estos pequeños los que hicieron que viera lo maravilloso de la
vida, que aunque existan días tristes, de lluvia y frío, hay más de
vitalidad, de amor, de ternura y que incluso un pequeño ser peludo y
bigotón puede traer consuelo y amor si le das una oportunidad.



Image not found.


	Capítulo 1             

